


El ciego perspicaz

Lucas 18:35-43



35 Aconteció que al acercarse Jesús a Jericó, un ciego estaba sentado junto
al camino mendigando. 36 Al oír que pasaba una multitud, preguntaba qué
era aquello. 37 Y le informaron que pasaba Jesús de Nazaret. 38 Entonces
gritó: «¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí!».
39 Y los que iban delante lo reprendían para que se callara, pero él gritaba
mucho más: «¡Hijo de David, ten misericordia de mí!». 40 Jesús se detuvo
y ordenó que lo trajeran; y cuando estuvo cerca, le preguntó: 41 «¿Qué
deseas que haga por ti?». «Señor, que recobre la vista», contestó el
ciego. 42 Jesús entonces le dijo: «Recibe la vista, tu fe te ha sanado».
43 Al instante recobró la vista y lo seguía glorificando a Dios. Cuando toda la
gente vio aquello, dieron gloria a Dios.



El ciego (Lucas 18:35-37)

• 35 Aconteció que al acercarse Jesús a Jericó, un ciego estaba 
sentado junto al camino mendigando. 36 Al oír que pasaba 
una multitud, preguntaba qué era aquello. 37 Y le informaron 
que pasaba Jesús de Nazaret.

• Mateo 10:46-47a - Entonces llegaron a Jericó. Y cuando Él 
salía de Jericó con Sus discípulos y una gran multitud, un 
mendigo ciego llamado Bartimeo, el hijo de Timeo, estaba 
sentado junto al camino. 47 Cuando oyó que era Jesús el 
Nazareno…



Un deseo incontenible (Lucas 18:38–39)
38 Entonces gritó: «¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de
mí!». 39 Y los que iban delante lo reprendían para que se
callara, pero él gritaba mucho más: «¡Hijo de David, ten
misericordia de mí!».

Mateo 10:47-48 - Cuando oyó que era Jesús el Nazareno,
comenzó a gritar y a decir: «¡Jesús, Hijo de David, ten
misericordia de mí!». 48 Y muchos lo reprendían para que se
callara, pero él gritaba mucho más: «¡Hijo de David, ten
misericordia de mí!».



¡Hijo de David! (Lucas 18:38–39)

“Hijo de David” = “Mesías”
genealogía de Jesús (Lucas 3:31)

Al pedir misericordia al “Hijo de David”, espera 
mucho más que dinero. Y tiene fe en que el 

Mesías le concederá su petición.



¿Qué quieres que haga por ti? (Lucas 18:40–42)
40 Jesús se detuvo y ordenó que lo trajeran; y cuando estuvo cerca, le 
preguntó: 41 «¿Qué deseas que haga por ti?». «Señor, que recobre la vista», 
contestó el ciego. 42 Jesús entonces le dijo: «Recibe la vista, tu fe te ha sanado».

2 Cor. 4:3-4 - Y si todavía nuestro evangelio está velado, para los que se 
pierden está velado, 4 en los cuales el dios de este mundo ha cegado el 
entendimiento de los incrédulos, para que no vean el resplandor del evangelio 
de la gloria de Cristo, que es la imagen de Dios.



Tu fe te ha sanado (Lucas 18:42)

42 Jesús entonces le dijo: «Recibe la vista, tu fe te ha sanado».

sōzō
“sanado” o “salvado”

“preservar o rescatar del peligro”

“salvar o liberar de enfermedad o de espíritus malignos.”



Siguiendo y alabando a Dios (Lucas 18:43)

43 Al instante recobró la vista y lo seguía glorificando a Dios. 
Cuando toda la gente vio aquello, dieron gloria a Dios.

El antes ciego se convierte en discípulo. 

Bartimeo está listo.

Es un hombre de fe, preparado para dejar de mendigar

y comenzar a dar.



¿Cómo Respondes Hoy?

¿Qué área de tu vida necesita una dosis de la fe 
perspicaz de Bartimeo?

¿Qué te ha revelado Dios?

¿Qué te falta para dejar de mendigar y comenzar a dar?



GDV
1. ¿Cómo me siento al depositar mi fe en Jesús sin importar lo que digan o 

hagan los demás?

2. ¿Cómo me ha sanado Jesús de la ceguera y cómo ha cambiado esto mi 
vida?

3. ¿En qué aspectos de mi vida me impide el orgullo buscar la ayuda de 
Jesús? ¿Cómo he visto a Jesús buscarme?

4. ¿Hay áreas en mi vida en las que me cuesta obedecer al Señor con gozo? 
¿Cómo puedo pedirle ayuda a Jesús y a mis hermanos en Cristo?


